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Los eventos de Juan 12 señalan 
el fin del ministerio público del 
Señor Jesús a la nación de Israel. 

El capítulo 1 lo presenta como el 
Verbo eterno que vino al mundo para 
expresarse como la declaración más 
clara y detallada de Dios a su pueblo. 
“Dios, habiendo hablado muchas veces 
y de muchas maneras en otro tiempo 
a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el 
Hijo”, Hebreos 1.1-2. La afirmación 
más completa y elocuente de la 
verdad divina estaba encapsulada en 
una Palabra, y esa Palabra era el Hijo 
de Dios, el Mesías de Israel, Jesús de 
Nazaret. 
En las señales que dio por la aplicación 
de su poder maravilloso, por las 
palabras que habló, y en todo aspecto 
de su vida, el Señor Jesús declaró 
quién era y por qué había venido. 
Las demandas divinas sobre una 
nación escogida pero rebelde fueron 
expresadas con una claridad que no 
dejó lugar para la ignorancia. Tal fue 
la plenitud de la Palabra que cualquier 
negación de arrepentamiento de parte 
de Israel y sus líderes se debía a franca 
rebelión y no a un malentendido o 
confusión.

La ceguera de Israel
Si la ignorancia es la base para recibir 
misericordia (Números 15.25, Hechos 

17.30, 1 Timoteo 1.13) entonces la 
nación de Israel, y sus gobernantes en 
particular, estaban atrayendo sobre 
sí juicio inexorable, porque la Palabra 
de Dios se había pronunciado con 
claridad y verdad irrefutable. Aun la 
incertidumbre en aquellos que en sí no 
eran antagónicos a Cristo no podía ser 
esgrimida como excusa. ¿De veras era 
posible que el carpintero de Nazaret, 
el hijo de María, fuese el Mesías de las 
Escrituras? 
El Señor tuvo que decir a los suyos: 
“Si me conocieseis, también a mi 
Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. Felipe le 
dijo: Señor, muéstranos el Padre, y 
nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo 
hace que estoy con vosotros, y no me 
has conocido”, 14.7 a 9. La ceguera de 
la nación era intensa sin duda, pero no 
existían tinieblas que la Luz del mundo 
no pudiera penetrar.

La declaración pública 
completada
El Salvador completó la declaración 
pública cuando dijo: “El que cree en 
mí, no cree en mí, sino en el que me 
envió; y el que me ve, ve al que me 
envió. Yo, la luz, he venido al mundo, 
para que todo aquel que cree en mí no 
permanezca en tinieblas. Al que oye 
mis palabras, y no las guarda, yo no le 
juzgo; porque no he venido a juzgar al 

mundo, sino a salvar al mundo. El que 
me rechaza, y no recibe mis palabras, 
tiene quien le juzgue; la palabra que 
he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero. Porque yo no he hablado 
por mi propia cuenta; el Padre que 
me envió, él me dio mandamiento de 
lo que he de decir, y de lo que he de 
hablar. Y sé que su mandamiento es 
vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, 
lo hablo como el Padre me lo ha dicho”, 
12.44 a 50.
Se emplea una palabra para comunicar 
un pensamiento, y para hacerlo 
tiene que ser expresada claramente. 
La Palabra eterna, la Verdad, había 
hablado y las palabras de cierre del 
ministerio público del Señor fueron: 
“Lo que yo hablo, lo hablo como el 
Padre me lo ha dicho”.
El último de cierto, de cierto de su 
ministerio público fue pronunciado 
una vez que había dicho: “Ha llegado 
la hora para que el Hijo del Hombre 
sea glorificado”, 12.23. Pero todavía 
está en el futuro el tiempo cuando el 
Hijo del Hombre será glorificado, el 
tiempo cuando volverá para establecer 
su reino milenario sobre la tierra. 
“Miraba yo en la visión de la noche, y 
he aquí con las nubes del cielo venía 
uno como un hijo de hombre, que vino 
hasta el Anciano de días, y le hicieron 
acercarse delante de él. Y le fue dado 
dominio, gloria y reino, para que 

por Phil Coulson, Escocia

“De cierto, de cierto”, Juan 12.1 a 50
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todos los pueblos, naciones y lenguas 
le sirvieran; su dominio es dominio 
eterno, que nunca pasará, y su reino 
uno que no será destruido”, Daniel 
7.13-14. “Cuando el Hijo del Hombre 
venga en su gloria, y todos los santos 
ángeles con él, entonces se sentará en 
su trono de gloria”, Mateo 25.31.

El hogar en Betania
Entonces, ¿qué del pronunciamiento 
del Señor: “Ha llegado la hora para que 
el Hijo del Hombre sea glorificado”? 
Posiblemente la respuesta se 
encuentre en los tres eventos que Juan 
registra en los versículos precedentes 
del capítulo. 
El primero está en los versículos 1 
a 3 donde encontramos al Señor en 
Betania. ¡Cómo habrá disfrutado Él de 
la comunión quieta y amorosa de aquel 
hogar! Era quizás el único lugar donde 
podía refrescarse entre aquellos que 
lo amaban por lo que era, donde nadie 
estaba buscando de qué acusarlo o 
hacer que se equivocara en sus dichos. 
Muchas veces cansado y necesitado 
de reposo, el Salvador siempre era 
recibido en Betania por esos santos 
amados que tanto querían darle la 
bienvenida y manifestar su devoción 
a Él. ¿Y todo creyente no debe 
esforzarse para reproducir un hogar 
como aquel? ¿Los nuestros tienen una 
puerta abierta para aquellos entre el 
pueblo del Señor que están solitarios 
y cansados? ¿Los creyentes jóvenes 

que están alejados 

de su familia por sus estudios tienen 
que pedir cita para visitarnos, o en 
cualquier momento pueden apartarse 
de un mundo de prácticas y palabras 
viles para descansar en el santuario de 
hogares cristianos? ¿Podemos nosotros 
aplicar las palabras que el Señor dirá 
en el día de su gloria: “en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis”, Mateo 
25.40?
Era hermosa la escena en Betania. 
Marcos nos cuenta, en 14.3, que la 
casa era de un “Simón el leproso”, 
y podemos presumir que él estaba 
allí y ahora no sufría de esa temible 
enfermedad. Lázaro estaba también y, 
con aquellas preciosas hermanas Marta 
y María, ellos prepararon una cena 
para Jesús. ¿No es un cuadro hermoso 
de la Iglesia en la gloria? Simón (el 
vivo cambiado) y Lázaro (el muerto 
resucitado) están sentados con otros 
en comunión preciosa con Cristo.
El segundo evento en Juan 12 lo 
encontramos en los versículos 12 
a 15. La multitud galilea clamaba: 
“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en 
el nombre del Señor, el Rey de Israel!”. 
En su libro El Príncipe que ha de venir, 
Robert Anderson hace ver que se trata 
precisamente del cierre de las primeras 
sesenta y nueve semanas de la profecía 
de Daniel. Ahora era la ocasión para 
que el Mesías fuese “cortado”. En este 
día brilló una luz sobre las profesías de 
Daniel 9.26, Isaías 62.11, Zacarías 9.9 
y Salmos 25 y 26, pero dentro de una 

semana, este mismo pueblo gritaría: 
“¡Crucifícalo!”

Los griegos deseosos
Si en los eventos de Betania tenemos 
un vistazo de la Iglesia arrebatada y 
también, en los versículos 12 a 15, de 
Israel recibiendo a su Mesías, el cuadro 
milenario se completa en los versículos 
20 a 23, cuando los griegos dijeron: 
“Señor, quisiéramos ver a Jesús”. Los 
distintos programas divinos para la 
Iglesia, el judío y los gentiles encajarán 
cuando: “Ha llegado la hora para que 
el Hijo del Hombre sea glorificado”. 
Estaban presentes en Juan 12 todos los 
componentes que anticipaban aquella 
hora, de manera que el Señor dijo: “Ha 
llegado la hora”, auque en realidad 
no podía llegar hasta que el Salvador 
hubiese sufrido en el Calvario. Por 
esto Él agregó: “De cierto, de cierto os 
digo, que si el grano de trigo no cae  
en tierra y muere, queda solo; pero si 
muere, lleva mucho fruto”.
Toda bendición futura para la Iglesia, 
para Israel y para las naciones depende 
de la poderosa obra en el Calvario. 
¡Qué cosecha habrá por haber caído en 
tierra aquel grano de trigo! Lo vemos 
angustiado y solitario en Salmo 22, 
pero, como consecuencia de aquel 
sufrimiento, leemos: “Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos; volverán a 
Jehová todos los confines de la tierra; 
la posteridad le servirá”. Ciertamente, 
“verá el fruto de la aflicción de su alma, 
y quedará satisfecho”, Isaías 53.11.  n

Betania en los tiempos de Cristo
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2 Timoteo 3:   Los postreros días
Parte 2

por Steve Walvatne

“También debes saber esto:  
que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos”.

El servicio santo de los postreros 
días
En esta tercera sección de 2 Timoteo 
3, Pablo contrasta la maldad anterior 
detallando nueve características del 
servicio santo.  “¡Qué diferencia!”, 
escribe Guy King, “Por un lado malas 
hierbas – hierbas feas, malolientes, 
venenosas – y justo a la vuelta de la 
esquina, flores – flores dulcemente 
perfumadas, exquisitamente 
formadas”.
La frase “has seguido” (parakoloutheo) 
del versículo 10, literalmente significa 
“seguir fielmente.”  Pablo lo afirma 
enfáticamente de Timoteo: “Pero tú 
has seguido…” A diferencia de los 
profesantes religiosos, Timoteo rastreó 
los pasos de Pablo y abrazó su camino 
(1 Ti 4.6, “has seguido”).   Él continúa:

La comunicación de Pablo: “Mi 
doctrina”.  Timoteo discernió 
los pensamientos de Dios en la 
comunicación de Pablo, y como Caleb, 
ha “seguido fielmente” al Señor (Dt 
1.36).  La sana doctrina estabiliza.  
Salvaguarda contra los extremos, 
dándole a la vida una perspectiva 
y dirección correcta.  Justamente, 
Pablo lo pone primero.  El “sentido 
común”, como nuestra consciencia, es 
poco fiable y puede llevarnos por el 
mal camino.  Pero la Palabra de Dios 
es sólida: sus principios y preceptos 
son dignos de confianza.  No puede 
engañar.

La conducta de Pablo: “Conducta”.  Lo 
que Pablo predicaba, lo practicaba.  
Nada habla más fuerte. Timoteo 
visualizó la doctrina de Pablo a través 
de su conducta. Mero conocimiento en 
la cabeza es peligroso; lleva al orgullo 
(1 Co 8.1) y “antes del quebrantamiento 
es la soberbia, y antes de la caída la 
altivez de espíritu” (Pr 16.18). Nuestra 
doctrina es tan buena como nuestra 

conducta.  La 

verdad vivida es verdad aprendida.  
Nuestro comportamiento en la casa, 
la escuela, el trabajo y en la asamblea 
revela el dominio que la “sana 
doctrina” tiene en nuestra vida.

La consagración de Pablo: “Mi 
Propósito”.  Timoteo sabía para qué 
vivía Pablo.  Él no servía a dos amos 
(Mt 6.24), sino que estaba totalmente 
consagrado al servicio de Dios: “Porque 
para mí el vivir es Cristo y el morir es 
ganancia” (Fil 1.21). ¿Cuál es nuestro 
propósito? ¿Es el negocio? ¿Es el 
placer? ¿O tienen prioridad las cosas 
de Dios?  ¿Somos nosotros como los 
nobles en Nehemías 3.5, que “no se 
prestaron para ayudar a la obra de 
su Señor”?  ¿O somos como Priscila y 
Aquila, “colaboradores en Cristo Jesús, 
que expusieron sus vidas por mí” (Ro 
16.3-4)?  Que nuestros corazones 
puedan inspirarse en el sentimiento del 
escritor de himnos Van DeVenter, quien 
escribió:

Todo a Cristo yo me rindo
con el fin de serle fiel.
Para siempre quiero amarle
y agradarle solo a Él.

La convicción de Pablo: “Mi fe”. 
Algunos ven esto como “fidelidad” a 
Cristo, y Pablo ciertamente era leal 
en ese sentido. Pero el significado es 
más profundo. La fe de Pablo era una 
convicción interna de la verdad. No 
sólo la fe salvadora, sino una confianza 
en Dios, que lo que él predicaba y 
practicaba era cierto. Eso le daba poder 
y peso a su testimonio. Su enseñanza 
no era un discurso frío y seco, sino 
era porción y parte de su ser. Uno no 
se podía sentar impasible delante de 
él.  Un hombre puede ser realmente 
elocuente, pero si sus palabras y 
su modo de actuar traicionan su 
convicción, el mensaje será rechazado. 
Ningún hombre debe predicar más allá 
de su experiencia.

La consideración de Pablo: “Mi 
longanimidad”. Pablo era considerado 
con los santos y los pecadores aún 
cuando fuera agraviado.  Él emuló al 
Salvador, “quien cuando le maldecían, 
no respondía con maldición; cuando 
padecía, no amenazaba, sino 
encomendaba la causa al que juzga 
justamente” (1 P 2.23).  La palabra 
“longanimidad” anticipa un abuso 
continuo. Un insulto es malo, pero peor 
son repetidos insultos en numerosas 
ocasiones. Timoteo atestiguó la 
respuesta de Pablo a los ataques 
maliciosos.  Él no se vengó ni replicó 
el comportamiento repugnante de 
sus enemigos – tampoco nosotros 
deberíamos hacerlo.   

La compasión de Pablo: “Mi amor”.  
La compasión de Pablo era profunda.  
Él exhibió amor ágape – ese amor 
desinteresado, sacrificial, que da 
incondicionalmente.  Es el amor 
más vinculado a Dios.  “Esto indica 
amor que deliberadamente, por un 
acto de voluntad, elige su objeto, 
y en las buenas y en las malas, 
independientemente del atractivo del 
objeto relacionado, continúa amando 
continuamente, eternamente” (Alan 
Redpath: La Ruta Real al Cielo).  
Pablo tanto amplificó (1 Co 13) como 
personificó (2 Co 4.8-16) este amor.  
Es escaso el día de hoy.  Los hombres 
limitan su amor: si son contrariados, 
lo retiran.  Pablo no.  Él reveló el amor 
de Dios (Ro 5.8) y respondió a otros 
con amabilidad.  ¡Qué ejemplo para 
Timoteo!  ¡Qué ejemplo para nosotros!

La consistencia de Pablo: “Mi 
paciencia”.  Esto es “resistencia” 
o “perseverancia”: el espíritu que 
no se desespera, sino que continúa 
pacientemente a pesar de las 
circunstancias.  “Prosigo a la meta”, 
dijo Pablo (Fil 3.14).  Timoteo hizo 
lo mismo.  Y detrás de ellos ha 
marchado una devota banda de 
santos consistentes.  ¿Nosotros somos 
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firmes? ¿O el obstáculo más ligero 
nos descarrila?  Tome las historias de 
hombres como J. J. Rouse (Trabajo 
Pionero en Canadá) y vea su capacidad 
de resistencia.  De hecho, ese fue el 
tema de un himno indio que recibió 
el Sr. Rouse.  Tiene tres estrofas.  La 
primera dice:
Adelante, adelante, adelante, adelante,
Adelante, adelante, adelante,
Adelante, adelante, adelante, adelante,
Adelante, adelante, adelante.
Las dos últimas estrofas dicen lo 
mismo.

El conflicto de Pablo: “Mis 
persecuciones”.  “Los piadosos”, dice 
John Stott, “incitan la hostilidad de los 
mundanos”. Pablo fue despreciado, 
ridiculizado y envidiado. Él sabía lo 
que era el aguijón del látigo, el golpe 
del palo, el impacto de las piedras y 
el azote de las olas. Él estuvo con frío, 
sediento, hambriento y debilitado. Él 
sabía lo que se siente estar andrajoso, 
aún ante la realeza.  Y los lugares 
de conflicto fueron numerosos. Tres 
de ellos – Antioquía, Listra e Iconio 
– fueron extremadamente severos. 
Aún así, la confianza de Pablo en 
Dios nunca se debilitó. “De todas me 
ha librado el Señor”. Aquellos que 
“resuelvan” vivir piadosamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución.  
Muchos que profesan ser cristianos 
huyen de la reprobación e imitan al 
mundo. Algunos aún “quieren” (o 
“determinan”) ser ricos (1 Ti 6.9) antes 
que “querer” vivir piadosamente.  Pero 
el camino de Oposición Mínima pasa a 
través de la Puerta de la Conveniencia y 
termina en una ciudad llamada Pérdida 
(1 Co 3.15).

La condición de Pablo: “Mis 
padecimientos”. La persecución tuvo 
su precio, y debilitó la condición física 
de Pablo. Pero él lo sufrió con orgullo, 
por sus heridas declaró su alianza. “Yo 
traigo en mi cuerpo las marcas (‘las 
marcas emblema’) del Señor Jesús” 
(Gá 6.17); y vinieron como un regalo 
de Dios – “Porque a vosotros os es 
concedido a causa de Cristo, no sólo 
que creáis en él, sino también que 
padezcáis por él” (Fil 1.29). Hoy en día 
algunos creyentes sufren con corazones 
cargados que lloran por los pecadores 
que perecen o por santos vagabundos. 
Algunos sufren por fidelidad, en las 
manos de hermanos sin escrúpulos 
o pecadores impíos. Otros soportan 
amenazas físicas o lesiones corporales. 

Todos son difíciles 
de soportar, pero 

el Señor conoce cada caso y su Palabra 
es: “He aquí yo vengo pronto, y mi 
galardón conmigo, para recompensar 
a cada uno según sea su obra”  (Ap 
22.12).
Pablo concluye la lista con un 
recordatorio que “los malos hombres 
y los engañadores (impostores) irán 
de mal en peor, engañando y siendo 
engañados”. Su actividad maligna será 
detenida (v. 9), pero su depravación 
moral avanzará. Comienzan como 
engañadores, pero terminarán siendo 
“engañados”, “porque el engaño 
comúnmente lleva al auto-engaño” (A. 
Plummer).

Las Sagradas Escrituras para los 
postreros días
Los versículos finales del capítulo 3 
nos llevan a las Sagradas Escrituras.  
Éstas son “el único lugar firme y seguro 
para el hombre de Dios permanezca 
estable” en los últimos días (J.N. Darby: 
Colección de Escritos, Vol. 5).  Aún 
así, en muchos hogares cristianos la 
Biblia ha perdido su importancia.  El 
entretenimiento, los eventos sociales, 
y los negocios son parcialmente 
culpables de esto. Harriet Beecher 
Store, al escribir sobre la América 
del siglo XVII, dijo: “cada hombre, 
mujer, y niño era más o menos un 
teólogo” (El Atlántico Mensual, Feb. 
1858).  ¡Qué acusación contra nuestra 
generación – una con más apoyos 
para el estudio de la Biblia que todas 
las otras generaciones combinadas!  
Tristemente, muchas de nuestras 
prioridades están distorsionadas y son 
nocivas para el crecimiento espiritual.
Timoteo debía “persistir” en la verdad 
que él había aprendido y de la que 
había sido “plenamente persuadido”.  
Los “postreros días” no iban a aminorar 
su fidelidad.  Los recuerdos de sus 
maestros y sus fieles testimonios 
lo fortalecerían y alentarían su 
propio andar.  Hebreos 13.7 da un 
aviso similar: “Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la palabra 
de Dios; considerad cuál haya sido el 
resultado de su conducta, e imitad su 
fe”.  Nosotros debemos reverenciar la 
memoria de maestros del pasado.  El 
fallecido Albert Leckie observó que 
“en muchos lugares, hay un profundo 
deseo de olvidar a aquellos líderes que 
nos ministraron fielmente la Palabra 
de Dios – de olvidar todo lo que ellos 
enseñaron y remover las referencias 
antiguas”. Si esa es nuestra actitud, 
entonces estamos descartando, con 

gran riesgo, una protección para los 
últimos días.  
Dos de los principales maestros de 
Timoteo fueron su madre y su abuela 
(1.5). Pablo apreció la herencia que 
ellas le habían dado a Timoteo en 
la verdad.  Desde “la niñez”, ellas lo 
habían instruido con las Escrituras del 
Antiguo Testamento.  Pablo escribe 
“Sagradas Escrituras” aquí, un título 
que es único.  Significa literalmente, 
las “Cartas Sagradas”, y podrían ser 
una referencia indirecta a la educación 
formativa de Timoteo y cómo aprendió 
a leer.  No podemos subestimar el valor 
de la enseñanza de las Escrituras en el 
hogar.  Frecuentemente trae grandes 
beneficios a lo largo del camino.
Pablo enumera entonces tres grandes 
atributos de la Escritura. Él enfatiza:
Su iluminación divina: “Las cuales te 
pueden hacer sabio para la salvación 
por la fe que es en Cristo Jesús”.  Las 
Escrituras “iluminan” al “arrojar luz” 
sobre la culpa del hombre y la gracia 
de Dios – sobre la pobreza del hombre 
y sobre la provisión de Dios. Como 
una señal, las Escrituras señalan a los 
pecadores dónde está al Salvador, 
quien es “el Camino, la Verdad y la 
Vida” (Jn 14.6). Sin embargo, “sin fe 
en Cristo, tanto la salvación como la 
sabiduría de lo alto son igualmente 
imposibles” (Kelly).  A pesar de haber 
sido criado en las Escrituras, aún así 
Timoteo necesitaba un momento 
específico en que el Espíritu Santo 
produjera en él convicción, cuando 
por la Palabra de Dios él creyó “para 
salvación”.  También, en el contexto 
de los postreros días, el pensamiento 
de Pablo de “salvación” iría más allá, 
trayendo la idea de “preservación” 
como en Filipenses 2.12.  Las Escrituras 
que Timoteo aprendió eran capaces 
de impartir la sabiduría espiritual 
necesaria para la preservación en 
tiempos peligrosos.
Su inspiración divina.  “Toda la 
Escritura es inspirada por Dios”.  
Algunas versiones (por ejemplo 
RV–Versión Revisada; ASV–Versión 
Estándar Autorizada; NEB–Nueva 
Biblia en Inglés) inducen a los lectores 
a tener una idea errada al traducir 
esto como: “Cada Escritura inspirada 
(o, ‘cada inspirada Escritura’) por Dios 
es útil también…” Ellos afirman que 
la inspiración divina está implícita 
en el pasaje y no declarada, pero 
su traducción da a los lectores una 
falsa impresión de que partes de la 
Escritura no son inspiradas. La mejor 
interpretación es: “Cada Escritura 
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es inspirada por Dios” o 
“soplada por Dios”, como 
sugiere la Versión Antigua 
(AV).  El Señor utilizó 
instrumentos humanos 
(2 P 1.21) de diferentes 
antecedentes y habilidades, 
para poner en forma 
escrita palabras que fueron 
sopladas por Dios.  ¿Por qué 
Pablo está enfatizando esto?  
Quizás para recordarles a los 
santos en los últimos días 
que, aunque las actitudes 
de los hombres pueden 
variar, la Palabra de Dios 
permanece inmutable y su 
enseñanza inequívoca.
La información divina.  “Y 
útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, 
para instruir en justicia, a 
fin de que el hombre de Dios 
sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena 
obra”.  La Escritura puede 
“perfeccionar” y “equipar 
completamente” a un 
obrero cristiano para toda 
buena obra.  Ningún otro 
libro, persona, o entidad 
religiosa pueden hacer esta 
afirmación.  Las Escrituras 
enseñan la mente de Dios 
(enseñar), exponen nuestras 
desobediencias (redargüir), 
enmiendan la dirección de 
nuestros pasos (corregir), 
y nos encaminan por el 
camino correcto (instruir 
en justicia).  Su información 
es “primeramente 
pura, después pacífica, 
amable, benigna, llena de 
misericordia y de buenos 
frutos, sin incertidumbre ni 
hipocresía” (Stg 3.17). Ojalá 
que todos nosotros, jóvenes 
y ancianos, estimemos la 
Palabra de Dios más que 
nuestra necesaria comida 
(Job 23.12).
Así termina el capítulo.  
Comenzó bajo un velo 
de oscuridad, pero cerró 
con un día radiante – un 
recordatorio para nosotros 
de que “por la noche durará 
el lloro, y a la mañana 
vendrá la alegría” (Salmo 
30.5).  n

Nací en una familia 
menonita en 
Cuauhtémoc, 

Chihuahua, México, en 1991 
y soy el menor de cuatro 
hijos. En ese tiempo, mi 
familia tenía la creencia de 
“haz lo mejor que puedas, y 
cuando te toque la muerte, 
tal vez, si has hecho más 
bien que mal, Dios te dejará 
entrar al cielo”.  No teníamos 
certeza de la vida eterna. 
Era una forma de religión, 
con tradiciones, pero sin 
Jesucristo.
Luego nos mudamos a 
Manitoba, Canadá, donde 
unos amigos de mi hermano 
mayor lo invitaron a una 
conferencia bíblica.  Allí 
se dio cuenta de que 
estábamos equivocados 
en nuestra creencia y fue 
salvo. Regresó a casa con el 
mensaje del evangelio y no 
fue bien recibido. Pero el 
cambio en su vida convenció 
a mi papa de que en efecto 
mi hermano tenía algo real, 
y empezamos a ir a la iglesia 
a la que él estaba asistiendo. 
Fue mayormente por medio 
de aquella clase dominical 
que aprendí quién era yo, 
un pobre pecador, y quién 
es el Señor Jesucristo, un 
gran Salvador. Aunque no 
recuerdo todos los detalles 
de ese día, el 19 de febrero 
de 1999, sí sé que ese día 

nací de nuevo, o sea, fui 
salvo. No hubo nada especial 
físicamente hablando, sino 
que sencillamente reconocí 
por primera vez que la 
salvación era algo personal, 
y que Cristo había muerto 
por mí. Y ahora estoy 
convencido, sin ninguna 
sombra de duda, de que el 
Señor Jesucristo es poderoso 
para guardarme seguro 
hasta el día en que venga Él 
por mí.
En el 2009 tuve el privilegio 
de ir a Nicaragua por 11 
meses.  Bajo el cuidado y la 
tutela de Marcos Bachert 
y Kyle (Carlos) Wilson, 
me di cuenta de la gran 
necesidad que existe de 
creyentes dispuestos a llevar 
el evangelio a los que no lo 
conocen. Las experiencias 
que viví allí en Nicaragua ese 
año me ayudaron a crecer 
mucho espiritualmente . 
Estando allí mi fervor para 
vivir 100% para el Señor, 
fuera en el trabajo o en su 
obra, se encendió como un 
fuego. Cuando regresé a 
Canadá, el Señor me dio otra 
oportunidad de servirle en 
el evangelio con el hermano 
Ross Vanstone en Texas, 
EE.UU. Luego de trabajar en 
la carpintería por un año, 
ahora otra vez estoy con 
el hermano Ross en Texas 
hasta que el Señor diga. 

“Rogad, pues, al Señor de la mies,  
que envíe obreros a su mies”. 

Mateo 9:38

Enrique Sawatzky y Brian Array 
en la conferencia de Chihuahua 

en septiembre de 2012

Aprecio muchísimo la guía 
y la enseñanza personal de 
hombres maduros en la fe 
que toman de su tiempo 
para compartir conmigo y 
enseñarme. ¡Hay tanto que 
podemos aprender de ellos!   
Mi oración ante todo es 
que yo sea muy sensible al 
Espíritu Santo y su dirección, 
para siempre estar en la 
voluntad Dios, porque no 
hay otro lugar más seguro ni 
más dulce, que aquel donde 
Él quiere que yo esté.  n

Obre ros :
Heinrich (Enrique )  Sawatzky
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Malaui, " el cálido corazón de 
África", es un pequeño país 
densamente poblado en África 

central cuya población ha aumentado 
extraordinariamente en el último 
siglo de un millón de personas a 16 
millones y continúa creciendo a un 
ritmo alarmante a pesar de tener una 
esperanza de vida terriblemente baja.
Con la excepción incongruente de las 
bicicletas, los trastes de plástico y los 
teléfonos celulares, muchos aspectos 
de la vida rural de otra época parecen 
mantenerse – las mujeres todavía 
sacan agua de los pozos, alumbran sus 
casas con velas y cosen parches en los 
vestidos y los zapatos desgastados. 
El grano se trilla al viento, las cargas 
se transportan en carretas tiradas 
por bueyes y los hombres se reúnen 
alrededor de los lugares empleo 
potencial con la esperanza de obtener 
ganyu – un trabajo a jornal o a destajo. 
Es increíble la cantidad de historias 
bíblicas que cobran vida cuando uno las 
mira a través de los lentes de un mudzi 
– un pueblo malauí – y lo sencillo de 
las parábolas de nuestro Señor puede a 
menudo ser apreciado por los malauíes 
en una manera que se le escapa a los 
azungu – ¡esos incorregiblemente 
complicados hombres blancos!
La agricultura es extremadamente 
importante y alrededor del 85% de la 
población se gana la vida a duras penas 
por medio de la siembra, labrando sus 
precarios campos con un khasu – un 
azadón que consta de una cuchilla de 
metal y un mango corto de madera – 
¡un trabajo matador!
Malaui es uno de los países más 
pobres del mundo y casi el 90% de 
la población subsiste con menos de 
25 pesos (2 dólares) al día. Durante 
las primeras tres décadas de su 
independencia de Gran Bretaña, el 
país había sido un estado unipartidista 
bajo el auto-proclamado presidente 
de por vida Hastings Banda, un infame 
anglófilo represivo, pero ha disfrutado 
de una democracia relativamente 
estable desde las primeras elecciones 
multipartidistas en 1994.  Por 
desgracia, el espectro de la dictadura 

y un posible 
colapso económico 

amenazaba gravemente durante los 
últimos dos años hasta la inesperada 
muerte del presidente Mutharika en 
abril de 2012.
Aunque la corrupción y la mala 
administración se ha extendido 
ampliamente en Malaui, la increíble 
proporción de ambas bajo el régimen 
anterior está emergiendo luego de 
la muerte de Mutharika. Durante su 
presidencia, Mutharika había sido 
ampliamente condenado por haber 
comprado un jet ejecutivo y flotas de 
vehículos lujosos, y ahora hay reportes 
del descubrimiento de numerosas 
propiedades en el extranjero y una 
fortuna multimillonaria en efectivo. 
Con la nueva presidenta, Joyce Banda, 
ha llegado un aire de optimismo, 
aunque el camino por delante esté 
lleno de verdaderas dificultades para 
la mayoría de los malauíes, después de 
una relativamente pobre cosecha de 
maíz y una devaluación de la moneda 
de alrededor del 50% que debía haber 
ocurrido mucho tiempo atrás.

La obra del evangelio en Malaui
A diferencia de algunos países a su 
alrededor donde la obra del evangelio 
empezó con misioneros de las 
asambleas, los pioneros en Malaui 
tenían principalmente antecedentes 
presbiterianos, particularmente David 
Livingstone, quien llegó en 1859, y 
los que lo siguieron durante los años 
sucesivos. Más o menos para el siglo 
XIX había varias misiones establecidas 
por los presbiterianos, los anglicanos, 
los católicos, los bautistas, los “testigos 
de Jehová”, los adventistas y los de 
la “iglesia de Cristo”, y de hecho, la 
primera expulsión de un “testigo de 
Jehová” de Malaui ocurrió en 1910.
Por haber pasado varios años como 
exiliad político en Gran Bretaña, el 
presidente Hastings Banda tenía 
fuertes raíces presbiterianas y no 
toleraba a los que percibía como 
subversivos religiosos o políticos. 
Sus esfuerzos por no dejar pasar 
particularmente a los “testigos de 
Jehová” hizo que también fuera difícil 
para otros misioneros ingresar al país, 
y esto afectó la obra de las asambleas. 

Aunque numerosas personas visitaron 
de vez en cuando, se cree que no hubo 
misioneros que fueran residentes 
permanentes de Malaui por más de 
unos 5 de los 40 años hasta el 2002. 
Desde el 2002 ha habido un constante 
elenco de misioneros de las asambleas 
de varias nacionalidades, aunque es 
cada vez más aparente que un gran 
número de los así llamados “creyentes” 
de las “asambleas” malauíes ignoran 
el verdadero evangelio y algunos se 
resisten a él.
Hoy en día usted puede encontrar todo 
tipo de “cristianos” en Malaui – hace 
mucho que la Iglesia Reformada de 
Holanda, los luteranos, los metodistas, 
los menonitas y un sin número de 
pentecostales y carismáticos han 
establecido misiones. Los “testigos 
de Jehová” encabezan la lista de 
sectas, aunque usted también puede 
encontrar mormones, cristadelfianos, 
“creyentes de la Biblia” –seguidores 
del autodenominado profeta William 
M. Branham, que son considerados 
como antisemitas extremistas – y 
otros que van de puerta en puerta 
promocionando sus mentiras 
perniciosas.
Malaui tiene profundas raíces de 
tradiciones animistas – la gente 
tiene marcadas creencias en fuerzas 
personales y espirituales que obran 
ocultamente para controlar los eventos 
que tienen lugar en la esfera física, 
y por siglos ha tratado de manipular 
estas fuerzas para su propia protección 
y progreso, a menudo a expensas de 
otros. Aunque ahora es aparentemente 
un “país cristiano”, estas creencias 
animistas están poco veladas, en 

Malaui
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el mejor de los casos, y pueden ser 
fácilmente detectadas en casi todo 
aspecto de la vida de los malauíes. 
El uso de pócimas y amuletos, y el 
temor a los brujos y sus encantos son 
completamente endémicos y por lo 
tanto no es de extrañar que esta forma 
de “cristianismo” que está creciendo 
con tanto éxito en Malaui apele al 
mismo deseo de influenciar el mundo 
espiritual para el beneficio material 
de uno mismo. El pentecostalismo 
en general, y particularmente los que 
predican el llamado “evangelio de la 
prosperidad”, hábilmente cristianizan y 
legitimizan las pasiones y las prácticas 
que una vez fueran justamente 
condenadas como no cristianas.

Desafíos para el ministerio
Los malauíes generalmente están 
abiertos a las cosas espirituales y, 
francamente, es muy fácil obtener 
profesiones de fe. A veces eso se debe 
a la que muchos tienen la idea de que 
ser cristiano se trata simplemente de 
suscribirse a un cuerpo de doctrina que 
por lo general supone añadir nuevas 
enseñanzas a lo que uno ya cree – sin 
importa lo incompatible – ¡y a veces 
estas profesiones son cínicamente 
calculadas para complacer al misionero 
con la esperanza de percibir ganancia 
material! O, sencillamente puede 
ser que los “llamados al altar” a 
menudo producen puras respuestas 
emocionales, porque la gente de 
buena gana “se arrepiente” y “sigue 
a Jesús”, aunque esto no sea más que 
un reconocimiento general de sus 
defectos y su necesidad de mejorar. 
Sea cual fuere la causa, el resultado 
es una mezcla sincretista de creencias 
– la “gente evangélica” que se puede 
encontrar en casi cada iglesia malauí. 
Ocasionalmente, los ignorantes 
visitantes son engañados con las 
grandes cantidades de profesiones 
y se publican reportes que, aunque 
impresionan al lector, están lejos de 
la realidad (no se ajustan). Es mucho 
más elusivo encontrar personas 
genuinamente convencidas de 
pecado y que confíen en Cristo para 
su salvación. Con buena razón los 
discípulos preguntaron: “Señor, ¿son 
pocos los que se salvan?”
Aunque es innegable que la pobreza en 
Malaui  representa enormes retos para 
los que están involucrados en la obra 
misionera, es lamentable que mitigar 
las necesidades temporales a menudo 

tiene prioridad 
a la declaración 

del plan de Dios de salvación, 
comunicando muy malas prioridades 
a los perdidos. La ayuda humanitaria 
indiscriminada a menudo perjudica 
seriamente la obra espiritual, 
cambiando irreversiblemente la 
relación del misionero con la gente, 
causando indecibles luchas internas 
y envidias, y generando falsas 
profesiones. Tristemente, hay muchas 
organizaciones “cristianas” sin ningún 
predicador o maestro de la Biblia, y 
muchos así llamados “misioneros” 
necesitan ellos mismos el evangelio.
La prioridad del evangelio es salvar 
almas del infierno, y el poder para 
hacerlo corresponde únicamente a la 
Palabra de Dios. Aunque es importante 
mostrar ternura y compasión, nunca 
debemos olvidar que es expresamente 
la Palabra de Dios la que Él ha 
prometido bendecir en salvación, 
no nuestros intentos de “mostrar el 
amor de Cristo con acciones en vez de 
palabras”. Si el apóstol Pablo estuviera 
vivo hoy en día, diría: “Predica el 
evangelio ¡y usa siempre palabras!” 
(2 Ti 4.2) El autor de este escrito tiene 
la convicción, por la Palabra de Dios 
y su propia experiencia personal, 
que Malaui necesita misioneros que 
tengan una convicción sólida de la 
suficiencia y relevancia de las Escrituras 
– el poder inherente de la Palabra de 
Dios – y una resolución producto de la 
oración de “no saber entre vosotros 
cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado” (2 Co 2.2). La suficiencia 
de las Escrituras está siendo atacada 
hoy en día, así como lo era en los días 
de los apóstoles, por aquellos que 
profesan tener experiencias súper-
espirituales y revelaciones extra-
bíblicas. Tristemente, la relevancia de 
las Escrituras, y su poder dinámico 
por el Espíritu Santo, también está 
siendo atacada por los que dicen 
que su mensaje debe ser rediseñado 

en términos contemporáneos para 
que sea culturalmente relevante 
y entendido por “gente inculta”. 
Aunque esté de moda, esta idea es 
una negación de la obra y el poder 
imprescindible del Espíritu Santo, 
es evidente que no se ajusta a la 
historia de las misiones evangélicas 
dentro o fuera del país, y perpetúa el 
“cristianismo” superficial y sincretista 
que es completamente impotente 
para salvar almas. Por el contrario, 
esos pocos pero preciosos creyentes 
genuinos malauíes que dan tanto gozo 
y causan tantas acciones de gracias y 
alabanzas, ejemplifican y dan cada vez 
más confianza en la verdad eterna de 
las Escrituras de que “la exposición de 
tus palabras alumbra; hace entender 
a los simples” (Salmo 119.130). En 
verdad, son “las Sagradas Escrituras, 
las cuales te pueden hacer sabio para 
la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús” (2 Ti 3.15).

Desafíos particulares de los 
misioneros en Malaui
Cuando usted ore por la obra del Señor 
en Malaui, por favor recuerde a los 
que luchan día a día con la variedad 
de frustraciones de la vida y ministerio 
allá. A muchos les agobia demasiado 
la presión de poder arreglárselas 
en una sociedad arruinada, donde 
la infraestructura y los servicios 
públicos no funcionan, además de 
mantener el equilibrio las prioridades 
y saber sobrellevar las decepciones, 
que son muchas. En ausencia de 
comunión regular con una asamblea, la 
sobrevivencia espiritual demanda una 
cuidadosa atención a la vida devocional 
de uno mismo y un mantenimiento 
activo de buenas relaciones con 
amigos y colaboradores en cuyo apoyo 
y fiel consejo se puede depender. 
Desafortunadamente, ¡estas son áreas 
que el enemigo ataca con éxito!  n

El día a día en Malaui
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Tamales light

Cómo enseñarles el abecedario a los niños hoy en día
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La mies en México
Chihuahua
Chihuahua: Un grupo de creyentes de Venezuela estuvo 
de visita durante algunas semanas y dio muy apreciada 
ayuda.  Antes de la conferencia en septiembre llegaron 
unos creyentes de los Estados Unidos, quienes también 
ayudaron mucho en todos los preparativos y el desarrollo 
de la segunda conferencia anual.  Pablo Thiessen abrió un 
interesante estudio sobre la Tercera Carta de Juan.  David 
Alves padre, David Beckett, Alberto Cervini (Venezuela), 
Chucho Gómez (Zamora), y Timoteo Woodford también 
dieron apreciado ministerio de la Palabra.  Guillermo Barreto 
(Venezuela) y Diego Alves (Puerto Vallarta) dieron los 
mensajes a los niños en dos ocasiones.  

La escuela bíblica en El Porvenir ha alcanzado unos 75 niños 
y hay también unos cuantos adultos nuevos que asisten.  
Los hermanos visitantes fueron de mucha ayuda tanto 
aquí como en las reuniones en la casa de Blas y Carmen 
Rodríguez.  

Gilberto Torrens llevó algunos creyentes a la ciudad 
fronteriza Ojinaga donde repartieron textos bíblicos y la 
revista Vía.

Puerto Palomas de Villa: Don Raquel y Doña Olga Reyes, 
quienes antes se congregaban en la asamblea del oeste 
de Phoenix, se mudaron hace poco a este pueblito 
chihuahuense ubicado en la frontera entre Estados Unidos 
y México. Recientemente hicimos el viaje de 500 km para 
visitar a esta pareja y predicar el evangelio en su casa. 
Un buen grupo de personas se reunió para escuchar el 
evangelio y estamos orando para establecer un ejercicio 
constante y predicar el evangelio a familiares y vecinos. 

Nayarit
El Borrego: Jonatán Seed, Timoteo Stevenson y Pablo 
Thiessen siguen con reuniones cada semana en este pueblo 
ubicado entre Guadalajara y Tepic en la Carretera Federal.  
La familia allí muestra interés en verdades espirituales.

Santiago Ixcuintla: Allan y Emily Klein visitarán aquí por 
seis semanas para ayudar tanto en la construcción del local 
como en el ministerio de la Palabra.  

Campeche
Ciudad del Carmen: Timoteo Turkington y su familia llegaron 
de Venezuela para pasar tres semanas ayudando en la 
obra en esta parte tan necesitada de la república.  Aparte 
de pasar mucho tiempo visitando casas, Timoteo está 
predicando el evangelio en Carmen y también en Emiliano 
Zapata.

Sonora
Hermosillo: Los creyentes disfrutaron mucho la visita de 
Shawn St. Clair (Canadá) y su mensaje de ministerio sobre la 
humildad de Cristo.  

Ciudad Obregón: Shawn St. Clair tuvo cinco reuniones de 
ministerio durante el segundo aniversario la asamblea.  
Enseñó verdades prácticas de los profetas menores, y el 



aunque todavía hay varias cosas 
inconclusas y el viento sobrepasa los 
100 km/h.
Gracias al Señor algunas personas 
nuevas asistieron tras la repartición de 
los textos “Los Sembradores” de Juan 
3:16. Ahora estamos por primera vez 
en la ciudad de Puerto Natales, a unos 
250 km al norte de Punta Arenas.
Hemos repartido casa por casa los 
textos “Sembradores” y estamos 
realizando reuniones en las noches en 
una sede social. Asistió un militar y una 
dueña de casa que mostraron interés. 
Estaremos aquí hasta el viernes 12 con 
predicaciones, fecha en que los Hanna 
vuelven a su hogar en Los Ángeles, 
Chile.

Conferencias:

Tepic, Nayarit: 17-18 de noviembre

El Coapinole, Puerto Vallarta: 14 -16 
de diciembre

Mensajero Mexicano
Redacción: 
David R. Alves (padre)
mensajero.mexicano@gmail.com
Noticias:
Marcos L. Caín
marcus.cain@gmail.com
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ministerio fue bien recibido de parte 
de los creyentes.  Varios creyentes de 
Hermosillo hicieron el viaje el sábado 
para escuchar dos de los mensajes.

Nogales: Tomás Kember y Marcos Caín 
llevaron a cabo una reunión casera en 
esta ciudad fronteriza.  La señora que 
profesó fe unos días después de la 
primera visita en agosto invitó a unas 
amigas para escuchar el evangelio.  
También dos adolescentes asistieron 
y todos prestaron buena atención, 
anhelando otra visita pronto.

San Luis Río Colorado: Juan Dennison 
y Daniel Harvey llevaron a cabo una 
semana de reuniones en el local en 
septiembre.  Tocaron temas de interés 
en el confundido mundo religioso, 
tales como las sanidades, las lenguas 
y los diezmos.  Aunque se pusieron 
350 anuncios en distintas partes de la 
ciudad y se repartieron invitaciones, 
lo que resultó de más ánimo fue ver a 
varios contactos de los creyentes llegar 
a las reuniones.  Dios ha obrado en la 
salvación últimamente, dando gozo 
a los creyentes.  Favor de orar por la 
preservación de esos nuevos creyentes.

Estado de México
Nezahualcóyotl: El domingo 30 de 
septiembre Daniel Ortega y Rubén 
Martínez predicaron el evangelio a 
un buen número de oyentes antes de 
que Claudia, hermana de Rubén, fuera 
bautizada.  Este paso de obediencia 
trajo mucho gozo a los creyentes.  
Sigue la obra de la remodelación del 
local.  

San Luis Potosí
El Barril: Jasón Wahls y Juan Nesbitt 
tendrán unas reuniones especiales 
en el evangelio que empezarán el 11 
de octubre.  Favor de recordar este 
esfuerzo en sus oraciones.  

Sinaloa
Guasave: Tomás Kember y Marcos 
Caín visitaron esta ciudad de nuevo 
en septiembre.  La familia donde han 
llegado antes había invitado a otras 
personas en esta ocasión.  Habiendo 
sido expuestos en el pasado a muchas 
doctrinas, surgen muchas preguntas en 
estas visitas.  Se planea otra visita el 17 
de octubre.

Guerrero
Iguala: Juan Dennison y Tomás Kember 
visitaron esta ciudad de nuevo la 
primera semana de octubre.  Se 
llevaron a cabo reuniones caseras en 
diferentes hogares como ha sido la 
costumbre desde el año pasado.  El 
interés creciente en la ciudad es de 
mucho ánimo.  Hubo mucho gozo 
el domingo en la noche cuando 
tres creyentes fueron bautizados, 
todos parientes de creyentes en la 
asamblea del Oeste de Phoenix.  Una 
pareja y una señora obedecieron al 
Señor en una alberca rentada.  Favor 
de mantener la obra aquí en sus 
oraciones.   

Jalisco
Zapopan: La asamblea disfrutó mucho 
dos semanas de estudios bíblicos.  La 
primera semana los temas fueron 
la oración, las amistades, nuestra 
vocación, y la asamblea.  Después se 
trataron las distintas reuniones de la 
asamblea.

Id por todo el 
mundo...
Punta Arenas, Chile:
Del 1 al 7 de octubre hubo reuniones 
en Punta Arenas en nuestro nuevo 
local con la visita de Dennis Hanna 
y su esposa la señora Gloria. El local 
empezó a usarse recientemente, 

http://mensajeromexicano.com
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Folletos evangelísticos
gilberto bosques saldívar

El
Salvador
Mexicano

Rescatados
desde arriba

Narra de manera interesante 
cómo Gilberto Bosques Saldívar 
salvó a muchos judíos durante la 
Segunda Guerra Mundial, a la vez 
que presenta a Cristo como un 
mejor Salvador que ofrece, no sólo 
una vida nueva, sino vida eterna. 

Cuenta el suspenso y la angustia 
que vivieron 153 mineros en China 
cuando entraron por error en una 
mina abandonada que se inundó, y 
usa esta historia como ilustración 
de la operación de búsqueda y 
rescate más grande de la historia 
del mundo.

¡De excelente calidad 
y a todo color!

Formato: papel couché
Autor: Jasón Wahls
Número de folletos: paquete de 100
Dimensiones: 7.00 x 14.00 (cm)

Formato: papel couché
Autor: Timoteo Woodford
Número de folletos: paquete de 100
Dimensiones: 7.00 x 14.00 (cm)

30 pesos /paquete

(2.5 USD) + flete

250 pesos
(20 USD)

+ flete

Compre 10 paquetes de 
cualquier título disponible por

¡ Disponibles!

personas, algo digno de homenaje.  
¿A cuántas personas habrá salvado 
Cristo?  Uno le hizo una pregunta 
parecida: “Señor, ¿son pocos los que 
se salvan?” Lucas 13.23.  En seguida 
el Señor Jesucristo dio a conocer 
la responsabilidad de cada uno de 
buscar su propia salvación.  Reconocer 
la necesidad y que la salvación está 
disponible no basta. ¡Uno tiene que 
ser salvo!  Los que condenaron a Cristo 
reconocieron que Él había salvado “a 
otros”, pero ellos no fueron salvos.  Hoy 
no me interesan los muchos ni los otros, 
sino usted.  ¿Es salvo? El único Salvador, 
Jesucristo, es capaz y está dispuesto a 
salvarlo hoy.  Crea en Él y será salvo.

Jasón Wahls

Publicaciones Pescadores
publicacionespescadores@gmail.com

¡Con espacio 
para que 

usted pueda 
personalizarlo!

Si desea leer todo el contenido, escríbanos a publicacionespescadores@gmail.com y con gusto se lo haremos llegar.


